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La obra literaria de Alonso de Cartagena constituye una de las aporta-
ciones más características de la cultura castellana del Cuatrocientos. Una
decidida vocación pedagógica se sitúa en la base de una producción rica y
variada que responde a unas inquietudes culturales de las que son portavo-
ces los sectores más renovadores de la sociedad castellana’. Y es que
desde su excepcional circunstancia familiar la figura del que sería ilustre
prelado burgalés parecía llamada a ejercer un papel mentor en la vida cul-
tural y política de la Castilla del siglo XV. En efecto, las extraordinarias
dotes intelectuales de su padre, don Pablo de Santa María, unidas a un
irreprimible afán de promoción social le valieron una destacada preemi-
nencia en la política castellana del primer tercio del XV. Su prominente
posición en la corte y en la jerarquía eclesiástica2 le proveyó de una inme-jorable plataforma desde la que poder situar a su prole en puestos rectores
en la Administración y en la Iglesia castellanas. Ciertamente, don Alonso
satisfizo sobradamente las expectativas que su padre depositara en él: una
brillante carrera eclesiástica y política que culminaría en su resonante
intervención en el Concilio de Basilea (1434-1439), donde se ganará el
Tal faceta de la personalidad de don Alonso aparece destacada en los elogios que le tributaron Fer-
Mo Pérez de Guzmán en sus Coplas a la muerte del chispo de Burgos, don Alonso de Cartagena (cd. R.
Foulcbé-Delbosc, Cancionero castellano del siglo XV, t. 1, NBAAEE, xtx~ PP. 676-677) y. especialmente,
Juan de Lucena. que lo conviene en introductor de la filosofía en España-Castilla:
“Nas~io en Grecia la philosophía. (...) Tú agora, trasplántasla en España! Heata ella, feli~e Castilla!
Para ella nas~iste quento nas9iste, no para It solamente”.
(Diálogo de “ita beata, cd. G.M. Rertiol, Tuno, 1950, p. ¡(>2)
2 El estudio de Luciano Senano constituye la biografía más completa sobre esta destacada personali-
dad <Los conversos Don Pablo de Santa Moría y Don Alfonso de Co;-tagena. obispos de BwQgos,gober-
nanles, diplomáticos y escritores, Madrid, 1942, Pp. 4-117). Francisco Cantera apofla precisiones de inte-
res (Alvar García de Sonta Mm-fa. 1-listaría de la judería de Burgos y dc sos conversos más egregio.~-,
Madrid, 1952, pp. 286-343).
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aprecio y el respeto de destacados humanistas italianos3. Alonso de Carta-gena seguirá la única vía que le permitirá el acceso a la participación acti-
va en la vida política: una sólida formación jurídica adquirida en la Uni-
versidad4. Don Alonso pertenece, pues, a ese activo grupo de graduados
universitarios, letrados, que tan decisivo servicio presté en la configura-
ción de las estructuras administrativas del Estado Moderno. Alonso de
Cartagena cursó en Salamanca sus estudios jurídicos, alcanzando el grado
de doctor en leyes5. Por otra parte, la amplia cultura filosófica y teológica
de que da testimonio su obra permite suponerle asiduo a las lecciones
impartidas en las cátedras de Filosofía moral y de Ética6. La experiencia
académica salmantina fue decisiva en la formación intelectual de don
Alonso: en su obra se advierte una impronta jurídica que va a condicionar
considerablemente sus actitudes culturales. En Salamanca recibirá una
formación netamente escolástica en la que se instala con optimista seguri-
dad.
Esa convicción en la idoneidad de la escolástica como respuesta totali-
zadora y perfecta le llevará a polemizar sin complejo alguno —y quizá
con excesiva suficiencia— con el humanista italiano Leonardo Hruni a
propósito de una traducción latina más fiel al genio del texto griego de la
Rica de Aristóteles. Precisamente el libelo escrito en defensa del texto
tradicional contiene unas observaciones preciosas para comprender el
papel social del letrado castellano del siglo XV. En efecto, al informarnos
de su conocimiento de la obra de Bruni, se remonta a su misión diplomáti-
ca en Portugal (l42l-l424)~, donde sostuvo edificantes coloquios con los
3 La relación epistolar de Alonso de Cartagena con eminentes humanistas italianos constituye uno de
los episodios más notables de la historia de la cultura castellana del Cuatrocientos. Destaca la sostenida
con Pictro Cándido Decensbrio (cfi. los textos publicados por Alfred Morel-Fatio (Les deux Omero casti-
llans”, Frades zar lEspagne (Quarriéme Série), París, 1925, Pp. 110-113) y Mario Schiff (La liibijoihéque
da Ma,-quis de Sanlillana, París, 1905. Pp. 452-453)). La leyenda acerca del respeto prodigado por Euge-
nio IV al elocuente y virtuoso embajador castellano en Basilea da testimonio del halo de prestigio que
rodeaba La figura de Ajonso de Cartagena (cfr. Crónica de Juan II, cd. C. Rosetí, BAE, LXVUt, p. 5 t5 b).
vid. Peset, M. y Gutiérrez Cuadrado, J.. ‘Clérigos y juristas en la Baja Edad Media castellano-leone-
Sa”, Senara, III (anexo II) 41981), Pp. 7-4 lO; Peses, M.. Clérigos y universitarios en la Baja Edad Media
castellano-leonesa”, titar ce Eglíse duns /a genése de tHai Moderar, cd. J.Ph. Genet y B. Vincent, Madrid,
1986, PP. 63-74. Pata la presencia de titulados universitarios en la Administración castellana del siglo XV,
los trabajos de Phillips constituyen ulla buena aproximación prosopográfica sobre el rico material archivís-
tico de Simancas (vid. “State service in fifteenth-century Castile: a statistical study of royal appointees”,
SorJetas, VtIl-2 (1978). Pp. 115-136 y “University graduates in castilian raya1 service in Che filteentb-cen-
tury”, CHE. (Homenaje a don Claudio Sóoche:-Albornoz), IV (1986), Pp. 475489).
Antes de 1414, pues en documento fechado en ese año, por el que se le concede un canonicato en
Salamanca, ya ostenta el grado de doctor (Beltrán de Heredia, V., Bulario de la Universidad de Salamanca
(1219-1549), Salamanca, 1966, t. II, p. 65).
6 Serrano, L., Op. cii., Pp. 121-122.
Crónica de Juan 11, cd. cii., pp. 4t 1 b y 423 b. Para Las consecuencias de orden cultural de esta tega-
ción, vid. Salazar, A.M., “El impacto humanístico de las misiones diplomáticas de Alonso de Cartagena en
la Corte de Portugal entre medievo y renacimiento (t421-t43t)”, Medieval Hispanio Srud íes presented lo
Rija Hamihon,ed. AD. Deyermond, London, 1976. PP. 212-226.
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hombres de letras lusos8. El que éstos hubieran estudiado en Bolonia9 no
arredra a don Alonso; es más, emprende un cálido y firme elogio de sus
maestros hispanos. La escasez de producción escrita por parte de los juris-
tas españoles, que hasta entonces, y aún después, era sentida con inevita-
ble complejo de inferioridad cultural, se toma, un poco alegremente, en
sígno positivo de responsable compromiso cívico, de decidida opción por
la vida activa10, implícitamente contemplada como incompatible con la
‘Ad ohimam occidentis prouinciam, optime uit Ferdinande, cum nuper me regia legatio traxisset ac
ibi moram aliquantulam trahere, si meministi, negotiorum qualitas codgisset -ut tempus facere solet, quan.
datn mihi inediocrera notitiam temparis 1am mora pepererar el .stodiosi aliqul illius prouincia uiri mecum
familiariter uersabantur” (Liber Alphonsi episeopi Bargensis contra Leonardurn inaehenteni contra libros
Erhieoram Aristotetis, apud Birkenmajer. A., “Der Streit des Alonso von Cartagena mit Leonardo Bruni
Aretino, Beitr¿ge zur Geschichte der Philosophie des Mittelalten Band XX. Heft 5(1922), p. >62).
Es ésta una noticia preciosa sobre las diferencias entre Castilla y Portugal en cuanto a la forasación
de sus juristas. Para las relaciones entre Bolonia y la Península Ibérica, vid. García y García, A., “El ‘Stu.
diuta Bononiense”y la Península Ibérica”, iglesia, SociedadyDerecho, Salamanca, 1986,1.1, Pp. 45.64.
o “Sed Sic iam mos apud nos ab ipsa antiquitate praeualuil, ut sicut ltalici cm,, sapere incipiunt caía-
mum sumunt. sic nostri in regiam curiam ruant..” (Libe loc. cit., p. 163). Esa conciencia de déficit cul-
toral aparece formulada y dotada de sentido histórico en la Historia Silense, que se abre con una evocación
nostálgica del esplendor cultural hispano-godo, traumáticamente interrumpido por la invasión islámica (cd.
Pr. J. Pérez de Urbal y A. Ruiz Zorrilla, Madrid, 1959, p. 113). De ahí el desajuste entre las gestas hispanas
y el silencio a que se ven condenadas por falta de autores que las perpetúen en elocuentes crónicas. Tal
desajuste es, por otra parte, asumido con orgullo por Fernán Pérez de Guzmán, quien en el exordio de sus
Loores de tos claro.s s’arone.s introduce el tópico en cuestión para justificar su empresa laudatoria:
‘Non quedo España callada
e muda en las istorias
por defectos de vitorias
nin de virtudes menguada
mas por que non fue dotada
de tan alto pregonero
como fue Grecia de Omero
en la famosa lliada.
(.1
Por amor e ateccíon
de la patria a que tanto
natura me obliga, quanto
deuo a mi genera~ion,
dexada la introducion,
vengo a poner la taano
en loor del pueblo ispano,
dando Dios su bendicion.”
(ed. R. Foulché-Delbosc, Cancionero castellano delsiglo XV, Op. tít., p. 7075)
Sin embargo, un texto de Diego de Burgos nos ofrece una precisión al tópico del déficit cultural caste-
llano. El prefacio al Triunfo del Marqués presenta la figura del Marqstés de Santillana destacada sobre un
fondo de atonía literaria en que se exceptúa precisamente el estudio del derecho:
ca este es el que nuestra Espartas a librado de la Qiega ynoran~ia ylustrandolas por lunbre de cari-
dad verdadera, e trayendo a notigia de todos el conosgimienro del mayor bien que en la vida mortal se
puede buscar por tos onbres, esta es la gien a. en la qual quanta parte alcango no solo los nuestros en esta
iTigiots de ogidente mas los muy rremotos a estraños lo saben c aun no con pequeña enhidia lo fablan, e
antes del qoantos e quates se fallauan en esta prouingia que, sy no los derveltos canonicos a los yeuiles.
otras letoras supiesen, por yertos yo creo que poco ouo o no ninguno, ca la veja e gruesa costunbre tenia
cnlazados e obgegados en yerro los yntelectos de todos,..”
(apud Schi0. M., Op. c,l..p. 461>
De esta tssanera, constatamos el prestigio de los juristas hispanos cn la Baja Edad Media, que vienen a
rcprcseu tttr cl cíe siento más dinámico del panorama cultural ca tel lano.
122 Luis Fernández Gallardo
placidez de la actividad intelectual. Ciertamente, estos extremos no son
fiel reflejo del verdadero pensamiento de Alonso de Cartagena; mas ponen
de manifiesto una preocupación fundamental que inspira su actividad poíí-
tica y buena parte de su obra doctrinal: la antinomia, que él pretende supe-
rar, pero no por ello menos agudamente sentida, entre el estudio y la
acción, entre los “civiles trabajos” y el “desseo scolástico~íí. Y es que,
efectivamente, la obra de don Alonso representa un magno esfuerzo por
introducir en la praxis política castellana un referente teórico en el que se
aúnen reflexión jurídica y meditación ¿tica, dentro de unas coordenadas
culturales en las que es decisiva la orientación eclesiástica12.
Desde la lúcida conciencia de sus posibilidades intelectuales, Alonso
de Cartagena va a comunicar generosamente su saber en los círculos cor-
tesanos, nobiliarios y eclesiásticos, y lo pondrá a disposición de aquellos
hombres que demandaban nuevas formas de saber y suscitaron con sus
requerimientos algunas de las aportaciones más valiosas del controvertido
prerrenacimiento castellano. En efecto, la misión diplomática de don
Alonso ante la corte portuguesa revela la índole docente de su genio. El
prólogo del Memoria/e virutum, fruto del ocio fecundo que el despacho
de los asuntos diplomáticos le deparabal3, completa la evocación que de
los coloquios con los hombres de letras lusos hemos visto en el libelo
polémico contra Bruni. Nos lleva a la intimidad del discreto diálogo entre
el erudito embajador y el heredero portugués: allá en los aposentos regios,
una animada conversación que viene a rccaer sobre el tema de la virtud. El
interés que despiertan en el infante luso las sabias razones del legado cas-
tellano le lleva a requerir de éste una más detallada exposición de sus
Tales son los tértsíinos que aparecen tensamente opuestos en la carta nuneupatoria con que envió el
Orociana! a Fernán Pérez de Guzmán (apud l5onsínguez Bordona. 3. (de), Pérez de Guzmán, 1< Genero-
<vwy,~ y xernblanzas, Madrid. 1924. p. 217). En el Dt,odena,-ian,. la dialéctica vida contemplativa-acción
cívica adquiere un carácter dramático; se tortía tácita queja de hts adversidades que se opotien al cultivo
desinteresado del intelecto:
‘‘Quod eu m te su b curial i u(m) tu sí ul tu u (m) fragorib( us) laborantem tal i s ynsag inaelo mou(it) ut me
¡lis interpellares qoestionibus que nec pecuniam pariont tice así rení lamiliarem confferrc videntur, illud ut
cogitetís vis? Quid factor(os) esses si sub quieto necio tranquillos domj dies p<er) transsiresT’
(Archivo de la Catedral de Burgo de Osma. cód, 42. fol. 1 ta)
Para la impronta eclesiástica de la cultura castellana del Cuatrocientos, vid, tos trabajos de Karl
Kohut (‘Der Beitrag der Theologie zuto Literaturbegriff in der Zeit Juan It. von Kastilieo. Alonso de Car-
tagena <1384-1456) und Alonso de Madrigal. genannt El Tostado (1400?-1455)’. Ro,oaoi,sche Forsrhon-
gett, LXXXIX (l977), PP. 183-226 y ‘‘Zor Vogesehichte der Diskussion orn das Verhiiltnis von Christen-
tum und antiker Kultur ini spanichen Hitníatsísmits - Arr/ii,’ ji7, Xultargeschichte, LV (1973). pp. 80—106>.
La huella det Decreto de Graciano -el peso, en definitiva, de ta canonística- es patetite en Pabto dc Santa
María; el prólogo a sus Edades trovadas recoge la consabida leyenda del castigo que recibe San Jerónimo
por leer a Cicerón (cfr. Fernández Gallardo, L.. “t..a obra historiognílica de dos célebres conversos: Pablo
de Sansa María y Alonso de Cartagena’’, En torno u Sefauíl. Eríí o,’,ítro internar ¡onu! ile Ji i.s toriodores (en
prensa)).
3 “Libeoter ergo alisí(ua)ottílttm pane(m) temporis quod miclíi habundancius qffta)oi voluisíen, suh
hac lcgaeio(n)c cooccssutn cal ab alijs cuocatato,) studiis ad que oeei,ím fogarem co(n)fugera(n’) o huc
exercícto delectabili pariter (et) ho(íí)esto ad preceptum tuum atiqoot oecupaui diehus.’’ IMÚ,noí-io/ú victo-
tun,, Biblitíteca Nacional de Madrid (= BNM,). ms. 9178. fol. 1 rr~ve).
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argumentos: he aquí la génesis del Memoria/e virtutum14. El inevitabledesarrollo del tópico de la falsa modestia’5 en un exordio justificatorio
descubre una faceta característica de la labor intelectual de Alonso de Car-
tagena: la compilación. En efecto, el embajador castellano objeta su igno-
rancia a la solicitud del príncipe luso16. Pero ello no es óbice, dado que
entiende que su labor consistirá en reunir las opiniones de sabios varones
sobre el asunto en cuestión:
“Nichil fuji q(uo>d opponcram quia non al atutoris, set meurn vt
talamí officiun> post-chas” 17
Así, la misión que asume don Alonso es la de transmisor de un saber
ya elaborado. Y es que tal era la función del sabio dentro de la concepción
tradicional del saber18. Mas Alonso de Cartagena nos descubre una angus-
tia característica del intelectual moderno: la que deriva de la imposibilidad
de leer todo lo escrito, siquiera sea sobre un tema específico:
‘‘Q(ui)s enim sufflc’eret enna¡-rate quol sin taní antiqul q<ua)m
níode(;)ní, greci pai-iíer (ti) latiul, gentiles (el) catholici jn
mat(e5ia muí-oil scnipserun/ 19
Efectivamente, a fines del Medioevo el saber se concibe como horizon-
te libresco. La biblioteca viene a ser la imagen palpable del conocimiento.
Es entonces cuando cunde el gusto por coleccionar libros entre las clases
superiores; no tanto como necesidad profesional o de clase, sino como
expresión de unos nuevos valores culturales. De esta manera, el acceso al
saber ya no consistirá predominantemente en el trato asiduo con el sabio,
en transmisión auricular, sino que tiende a individualizarse. En el retiro
íntimo de la lectura el hombre del siglo XV busca por sí mismo la sabida-
14 Pridie. inclite prineeps, curn in camera regia iltostri progenitoris tui ínutuo loqueremur et proten-
sítís sermo se tliqua(n)tulum exsendissct. incidit materia virtutum quas sapienter nimi 0(m) (et) suhtiliter
disserebas. <...) Et cuín hine mdc verba fierent, docti hoosinjs vtrumq(ue) Opus agebas, quia el que nosti
sine arrogantia docebas et que decebantur sine dedignacione audiebas. Coniu(n)xisti eccia(m) hijs
prítde(nície toe lestimoniu(tn) certum com lía que adinuice(m) loqoebarnur vt scriberem precipisti. Non
ením intentos transitorio flato diotunsitate seripture labilia verba reetinenda decernis,’ (Ibidcm, fol. 1 r5).
~ Para el tópico de la falsa niodestia, vid. Curtius, E.k.. L,isetaiura cuiapea y Edad Mcc/lo latina.
Madrid. 1981. t. 1. Pp. 127-131. Ahora bien, el tópico refleja en este caso una realidad de la ejeínplar per-
sonalidad de Alonso de Cartagena. En electo, la modestia con que condujo su fecunda existencia inipresio-
no a sus más tempranos biógrafos. Especialmente interesante es la observación de la anúninsa seínblaoza
aúna poco posterior a u muerte: “.,. ip(s>e (..) ht¡tnilitatis causa nu(rn)q(ua)m voluit se jo sujs codicib(us)
nominan s(ed) clie(n)tuli sui familiares post ei(í¡s) ohito(m) posueru(o)t nom(en) ei(us> (et) tahulis titulo—
ruIn (De aclibu.s renerendi,ssinsi jo Clí,isío Patí-is el dooíini A ¡[ansi de Caííage,ia, episcopi Boigen,sis.
B.N.M., nss. 7.432, fol. 90 r”-v}
~ ‘Ego vero si ex ísse aliquid pecieras scnibi jgnoranc¡a(m) Tnea(m) in escepciooem obiciera(m). (...)
Nichil [oit q(oo)d opponcraín quia non os auctoris. set metím vt calaíni officium poscebas’ (Mcnso,iale.
loe. cit.. fol. 1 0’).
lbídeoí, fol. 1 rl
‘~ Maravall. JA.. “La concepción del saber en una sociedad tradicional”. triad/os de II/star/a del
Peosaníiento español, Madrid. 1980, t. 1, Pp. 203-254.
loe. eit.. fols. 2 s”’ 3” rL
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ría. Dado que el libro viene a ser referencta mensurable del conocimiento,
se adquiere una más clara conciencia de las Limitaciones del saber indivi-
dual: de ahí los desvelos y vigilias que padece el intelectual moderno en
su afán por alcanzar la totalidad del saber y, asimismo, la angustia por no
poder abarcar todo lo escrito por el hombre20. La arnbigUedad consistente
en la presencia de indicios renovadores dentro de unas actitudes marcada-
mente tradicionales va a presidir la actividad cultural de Alonso de Carta-
gena: desde esta perspectiva podría definirse su itinerario intelectual como
la cauta apertura a formas novedosas de cultura21.
La obra de traducción de Alonso de Cartagena constituye la muestra
más patente de su actividad como difusor de cultura Obedece a una inten-
sa demanda de nuevos textos difícilmente accesibles en su lengua original.
En efecto, en el tránsito al siglo XV se observa un fenómeno de capital
importancia: la paulatina incorporación de los laicos a formas de cultura
escrita hasta entonces casi exclusivo monopolio de los clérigos. Este
aumento cuantitativo del público lector va a producir transformaciones
decisivas en las formas de difusión y recepción del texto escrito. Surge el
lector qtte establece un contacto individual con el texto; la lectura se toma
acto intimo y no condicionado a una necesidad profesional22. Esta emea
gencia de un público lector laico se observa principalmente entre la noble-
za, aunque no conviene olvidar al pujante sector de letrados, funcionarios
del Estado, que además del cultivo de la ciencia jurídica, manifiestan unas
inquietudes culturales comunes a las de la nobleza ilustrada. El primer
indicio inequívoco en este sentido se ha señalado en la obra de Pedro
Que se tornan tópico del nuevo modo de vida recoleto del estctdioso (vid. M=sravall,JA.. ‘‘El inte-
lectua y el poder: arranque histórico de una discrepancia’’. La (q<osícioo jalítícv¡ bajo los .4 tisPias. Barce—
luna, 1972, pp. 35-37>.
Zt Y. asimismo, a veces incauta. Si en ocasiones Alonso dc Cartatiena mantiene tenso cl recelo frente a
algunos aspectos dc la cultura renovada del Cuatrocientos, como es el caso de la mitología. qtíc pasa por el
tamiz cíe una exégesis tnoníl tradicional -en la Anacepholeosis recurre a la versión de Boecio de las leyen-
das de Hércules en cl capítulo de la historia primitiva (cfr. Re-goní Jlispancnííaí... Anae-c-pba/eosiz. cd. R.
fleltis - Ritmo Hispaoh -aruco 9í ,-ipto,-ez aliqoaí. - - lv Ljib/ioíhes-a Ro/tenO Re-li, Francufuni - 1579, p. 6 1 5)—,
en otras parece colarse dc rondón algún concepto preñado de iooovaciones considerables. Así, en eí L)oa-
rlcoa,i,on consíatatn Os 1a presencia de la expresión ,stadia /;umanhtaí/s. cm bleniál ica cte las suevas d irec —
ciones intelectuales del Humanismo, ya que en la primera mitad det siglo XX’ adquiere una precisa signiti-
cación: eí programa de estudios propio de la paidética humaníslica (gratnática, ictérica, historia, poesía y
filosolía moral> <cts - Kristellcr. P O., Re ouis,¶aoce 7 ¡SiSOqhi u cid ¡ts Sí vi-e a - cd. M. Mooney, New York.
1979. p. 22). Alonso cte Cartagena no ignoraría las nuevas cc,nnonacioncs de la expresión. autíqtíe con ella
designe el ti
1sc, de inquietudes intelectuales de un Pérez de Guznn;iis:
“Coy-da e( o )i (tu) s uhsistere i n h i s Iiunsaoitati s studijs q( tic) precipuaní 1 ibcttate< o,) itt i nsj pet u n t s <ib
tumulloantihus negocijs el subite oariaciones neto libere oequcunt”.
(loe. cit. fol. 1 r
5 b)
Oc ahí que tas talantes definiciones acerca de la significación cultural de ta obra de don Atonso. y-a sea
as ‘ni Isíndotcí al h u itían soso (Di Camillo, O., El human seno caztcl/aoo del siglo Y Y. Valencia, 1976. í,p.
135-193) o ncgando Ial adscripción 1 Rioo, E., Neón/a fis-oit u Ia.s bárbaros, Salamanca, 1978. p. 33) haya
que instí iZLirIas.
l.awrence,I.HN.. “The Spread of Lay Liíeracy in late Medieval Castile”, Ra/Milo of Hispanie Si,í-
diez, LXII (1985), Pp. 79-84.
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López de Ayala23. En efecto, sus traducciones ponen de manifiesto unasinquietudes, unas necesidades culturales, entonces extrañas y, si se apura,
incompatibles con los valores entonces vigentes de la clase caballeresca.
Ahora bien, la obra literaria del sabio canciller castellano muestra una
intensa conciencia estamental, desde la que ejette una acerba crítica de las
formas de cultura ajenas al mundo nobiliario. Así, la severa pintura que,
desde la perspectiva del magnate, traza de la sociedad de su tiempo en el
Rimado de palacio contiene una mordaz representación del letrado ufano
de su cíencía jurídica adquirida a elevado precio en la Universidad24. En
esas coplas se expresa una conciencia de clase que contempla alertada el
ascenso y promoción de los letrados, serios competidores en el dominio de
los aparatos de poder que van configurándose en el proceso de génesis del
Estado Moderno. Esto es, se advierte un planeamiento polémico que no
es en el fondo sino una reproducción del viejo debate caballero-clérigo.
Ahora bien, la situación que se observa en la generación siguiente, ins-
talada en la consolidación del régimen trastámara, es bien diferente. De
una actitud hostil frente al discurso jurídico y escolástico se pasa a una
disposición favorable hacia las formas de cultura letrada. Puede decirse
que de esta manera se reanuda una de las más nobles aspiraciones de la
obra cultural de Alfonso X: prestigiar el trabajo intelectual, más concreta-
mente universitario, otorgando prerrogativas de caballero al maestro de
leyes25, con lo que se pretendería superar la elemental antinomia armas-
letras. Ahora bien, el calado social de esta iniciativa fue muy débil; la
nobleza, sostenedora de los valores caballerescos, mantendrá una reticen-
cía hostil frente al mundo de los letrados26 y frente a una cultura libresca
que se contempla incompatible con las virtudes guerreras e incluso cívi-
cas No obstante, desde los círculos cortesanos, más permeables y abiertos
al cambio cultural, va paulatinamente imponiéndose un nuevo modelo en
el que se aspira a una feliz síntesis entre armas y letras o, en su más depu-
rada formulación, entre compromiso cívico y labor intelectual. Pues bien,
el mismo Memotiale constituye un elocuente testimonio de esa fecunda
colaboración de los letrados en las iniciativas culturales de la nobleza27.
~ tts(dem, Pp. 81-8=.
‘~ Rimado dc palacio cd. O. Orduna, Madrict, 1987. coplas 314-336, pp. 183-187. La actitud hostil
haci-í cl univcrsítario engolado se mantendrá persistente. alcaiszancto su paroxismo satírico en las obsesivas
tovectís as de Quevedo contra los cItados (vid. simpiensente L.a ¡taj-a de todos. cd. i. Bourg, P. Dupont y
P. Gcnestu Madrid. 987. Pp. 213-217).
f’auída II tít. xxxi. ley viii.
‘<‘ Los lcxtos aducidos en los estudios de Nicholas Roond <‘Renaissance Colísíre and its Opponents in
Eiltecnth Ccntury Castile’, Modercí Language Res/es,’. LVII <1962> pp. 204-215) y Peter Russell (‘Las
armas coísíí Lis 1 tras: para uísa definición del humanismo español del siglo XV”. Teosas <le Lo (h’lezti-
no y ooo,s cztodio.s, Barcelona. 1978. pp. 209-239) son terminantes al respecto.
27 El etsspeño de Alonso de Cartagena por acercar el mundo de la caballería y el dc los letrados tiene
su expresión más elocuente en el tema de la Linalogía entre los trahajos de armas y los intelectuales. Sst per-
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En efecto, la discreta discusión entre don Alonso y el infante portugués
sobre la virtud —uno de los tópicos centrales de la reflexión
humanista28 se plasma en un tratado que sigue un hilo discursivo neta-
mente universitario y en el que la tradición aristotélica se complementa
con un generoso recurso a la ciencia jurídica. El Doctrinal de caballeros,
por su parte, muestra de un modo concluyente la colaboración del letrado
con formas de cultura nobiliaria. En efecto, Alonso de Cartagena, al reali-
zar la compilación legislativa que le solicita don Diego Gómez de Sando-
val, conde de Castro, va a aplicar los métodos y técnicas de los juristas
sobre un cuerpo de leyes ajeno a su formación universitaria —la observa-
ción al respecto es preciosa29 . De esta manera, se supera el plantea-
miento polémico y exclusivista que anima la briosa iniciativa de renova-
ción cultural promovida por López de Ayala por un esfuerzo ecléctico y de
colaboración entre des formas de cultura que hasta entonces se habían
contemplado con abierta hostilidad. Nos alejaría excesivamente de nuestro
propósito analizar las causas de este fenómeno que quizá determine la
especificidad del humanismo castellano del Cuatrocientos. No obstante,
por atañer directamente al autor que nos ocupa, nos limitaremos a apuntar
la influencia de Pablo de Santa María como preceptor del rey don Juan
1130 en la vocación del monarca castellano por la actividad intelectual. Su
formación cultural incluye el conocimiento del latín31, lo que indica una
sisteote recurrencia lo cc,nvicrte cts tópico. Adquiere su desLmrrollo mas inleresanle en el exordio del discur-
so pronunciado en Avignon, camino de Basilea:
‘In íoc<n)sesss vetsic, o doctores cgrcgij eetcriq(ue> scolastsci viri, sotere cos c4ui arsis-ate milicie operatis
daíst, cum p(er)egre profecíi ad exlnineorum principum curias deelinaní aliquos armorum labores experiri
ul qualis professio sua sil opis exercicium densoslret cl noua(m) sane arlis mililaris docírinam ab ip(s)is
nouis quos uidení hotoinibus discant. Quod et milicie inermis virus seqoi sepe comp(er)tuos esí. Na<ín)
etmnt solcínnia exteraruos nacionum studia peragraní, ctíín uiíis studiosis p¡eruínq(ue) conferre solení ut
quos cxcellcntes rcp(er)erint debita reucrencia eolant el de puriscimis sapiencie fo(n)tibus bonarum doctri-
narum purissiínam aqoa(ín) liibant.”
(Tí-actutíís super legení CalCio, Archivo de la Caseár-al de Burgos, cód. t t - fol. t it).
>~ Cír. Gano, E., El Renacio,ienta italiano, Barcelona. 1986. pp. 67-69. Para una perspectiva general
dc la dimensión ética del Humanismo, vid. Rico. F., “Humanismo y ética”. en Cansps. V. (cd.), Historia ¿le
la ético. t. ¡ (D¿’ las griegas al Renaciní/enlo). Barcelona - 1988, PP.507—538.
2’> “Cuino los legislas fazen que las leyes que se llaman autenticas ponenlas despues cIclas otras. Non
sola meiste por seer osas nuevas mas por que corrigen c, deelar;tts o mandan a las primeras. E en el lenor
delas leyes non mtíde palabra algutta. Mas puse las palabrLís materiales cnque ellas estan seriptas. Por que
la seripítíra que non sola mente vale por rrazon. Mas aun por actoridad de quien la compuso non sedeue
mudar. Lo qual guardo graciano en aquella famosa eopila~ion que se llama decreto.’ (Doctrinal de las
caballe,as, ccl. M .J. 5 kadden, apud Tite ‘doctrinal eh- los ¿-ahalle,-a,s -- olA lanco <le Cartagena. Edition aoci
polagae, Michigan. 1986. pp. 18-19).
PLíra lo ajeiso del saber jurídico de don Alonso a las leyes vernáculas. efr.:
“E como quier que he muy poca familiaridad con estas leyes. Pero cumpliendo vuestro mandato rreeo-
rri las superlici~tlincnte y ayuíste dellas algunas que nie paresyian tázer ~tlgoqtie quereys.
(Ibí</e,n. p. 16).
Si> Así lo estableció Enrique III en su testanteoto (Ad eiótt <t It Cránica de Lítriqae III. cd. C. Rose II -
RAE. LXVtLt. p. 266 b).
3d Fernán Pérez cíe Guzmán lo destaca coso semblanza (f?eneraíiaete,s, cd. cit., p. II8).
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orientación distinta a la paidética nobiliaria. A través de su sabio precep-
tor, Juan II tuvo acceso a ámbitos de cultura no frecuentados por los lai-
cos. Así, el prestigio de la corte impuso como modelo y referente cultural
la colaboración y el recurso a los letrados. La nobleza reproducirá miméti-
camente los comportamientos cortesanos. De esta manera, se impone una
actitud favorable a una orientación letrada de la nueva demanda cultural.
Por otra parte, habría que ver en ello una manifestación más de la influen-
cia de la Iglesia en la vida política del Rajo Medioevo32. En el proceso degénesis del Estado Moderno la Iglesia proporcionó un valioso modelo en
la configuración de las estructuras políticas, administrativas, económicas e
ideológicas. La participación política de destacadas personalidades de la
Iglesia en la Castilla Trastámara dejó una insoslayable impronta eclesiásti-
ca astmísmo perceptible en las formas de cultura dominantes. ¿Acaso la
inhibición que se observa en los autores castellanos a mediados del siglo
XV ante los aspectos más paganizantes de las novedades culturales33 y el
intenso tono moralizante no obedecerá al papel rector asumido por desta-
cados hombres de Iglesia, en especial Alonso de Cartagena, que determi-
naría una orientación hacia la edificación moral, alejada de veleidades
eruditas o cortesanas?
¿Qué buscaba con tan ávida diligencia ese creciente sector de la noble-
za castellana eti los textos cuya traducción lequelía de los letí-ados? Prólo-
gos y dedicatorias apuntan con la insistencia de un tópico ampliamente
difundido hacia “exemplo e consolagión”34. Mas por debajo de la corteza
(épica se ha sugerido una finalidad más utilitaria: moralistas e historiado-
res clásicos proveerían de un arsenal de normas prácticas para los asuntos
políticos35. La Antiguedad clásica se contemnpla con disposición admirati-
Va; en ella se reconoce la perfección de las virtudes bélicas y cívicas.
Quizá la conciencia de vivir una época turbulenta en que las banderías se
imponían sobre un auténtico compromiso por el bien común realzara el
cariz paradigmático de un pasado que ofrecía valiosos elementos para la
construcción de un ideal cívico. Habría que plantearse, asímísmo, el recur-
so al legado dc la AntigUedad en el marco de las transformaciones produ-
cidas en la construcción del Estado Moderno. En efecto, las nuevas reía-
>2 PLii-Lí el caso castellano vid. Nielo Soria. iM-. “La configu,acióís eclesiástica (le la realeza lrastátssara
etí Caslilla (1369-1474>. Una perspectiva de análisis”, Li la Españo. M¿-dft’s’al. & 13 (1990), pp. 133-162~
íd., - Iglesia y orígenes dcl Esíado Moderno cts a Castilla Trastámara’. Espo<io Tiempo y Parma, 5. III
(II> Medieval>, t. 4(1991). pp. 137-160.
<3 La palinodia que canta Juan cíe Mena en sus Coplas de to.s pecados ,na;íules, donde solemnemente
se retracta de sus devaneos juveniles, sería paradigmática al respecto (efr. vv. 9-16, ccl. MA. Pérez Priego.
Barcelona. 1989. pp. 305-306). Para Rico, por el contrario, cl Irecho que separa el estentóreo alarde de ero-
clicián mitológica en el Calaníi<le<ss de las Coplas marcaría el avance hacia la genuina cotscepcióo de los
sliícíia Ii u,oanilati.s <‘Aristóteles hispanos’’, Tecla y <one¿-smo. F,cto<íios .sab,e la po~-zÍa española dc-! siglo
XV, Barcelona. 1990, pp. 88-89>.
>‘ L.awrence, Il-IN., loe. cit., Pp. 88-91).
~ íd. - On Fifteenth-Ceníury Spanish Vernacular l-lumanism”, Medieval <aid Renoiszance i,í Ilanaur
ofRobeil B,iao hile, cd. 1. Michel y RA. Cadwcll. Oxford, 1986, p. 67.
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ciones que tienden a estructurarse en e] interior de la comunidad política,
la reorganización de las funciones de cada uno de los estamentos en fun-
ción de una nueva realidad del poder; todo ello exige una nueva reflexión
para la que resulta extraordinariamente oportuno el acceso a los autores de
la Antiguedad. De esta manera, se enriquece el discurso político con la
experiencia ejemplar de los claros varones griegos y romanos y con la
reflexión de aquellos autores que se erigen en autoridades de los nuevos
valores ético-políticos. Especialmente significativo es el impulso que
adquiere la obra de Séneca en la Castilla del Cuatrocientos. Decisiva al
respecto fue la obra de Alonso de Cartagena.
La renovación del interés por el moralista hispanorromano constituye
un testimonio sumamente elocuente de las interrelaciones entre el mundo
cortesano y nobiliario, y la cultura letrada para dar respuesta a las cuestio-
nes que plantea la nueva realidad del poder. En efecto, la iniciativa parte
del monarca, quien requiere el auxilio de su erudito consejero, Alonso de
Cartagena, para su lectura de las obras latinas de Séneca. Don Alonso
reúne para ello una Copila~ión de algunos dichos de Séneca, basada en la
amplia antología de Séneca ordenada por el dominico Luca Mannelli sien-
do obispo de Osino (l347~l352}3ó. Así, Alonso de Cartagena recurre a un
florilegio netamente medieval para satisfacer una inquietud intelectual de
signo bien distinto. El que el erudito clérigo volviese, esta vez sobre Los
textos originales, a la tarea traductora Viene a ser indicio sumamente
expresivo del interés que despertaban los escritos de Séneca en el ámbito
ilustrado de la cultura nobiliaria y cortesana. Se demanda el propio texto
del autor y no esas antologías, florilegios sapienciales, característicos de
unas formas de cultura periclitadas y que ya no satisfacían las necesidades
de una élite que busca ansiosamente los referentes discursivos adecuados
a las nuevas realidades políticas. Muy significativamente la obra solicitada
por Juan II es De providentia; cuando el concepto de fortuna domina el
discurso moral castellano37 y a través de él se contempla la realidad políti-
ca y humana se comprende el interés suscitado por los planteamientos de
Séneca, esfuerzo por racionalizar el papel de la Fortuna y definir en rela-
ción a ella la acción humana. De esta manera, comprobamos los condicio-
namientos de orden práctico, político en definitiva, que se sitúan en la
base del renovado interés por los textos de la AntigUedad. El prólogo con
que don Alonso encabezó su traducción de los tratados de Séneca nos da
un elocuente testimonio al respecto. Así, al celebrar la regia afición a la
obra de Séneca, aprovecha la ocasión para introducir un cálido elogio de
ésta. La alta estima que le merece el filósofo hispano-latino obedece a la
>‘ Hl lihe r, K - A ., Se’,í¿-r-a en España. Pi ‘eseigar.iooes sobre la íe<epcñSn de Séneca en España desde eí
siglo XJIl lías/a el siglo XVII. Madrid, 1982. pp. 135-136,
~‘ Licla cíe MalIciel, M1 1k,, Lo idi-o de lo finía en la Edad Media c-astella,za. Madri<l, 1983, pp. 229-
294.
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calidad de su doctrina moral38, Cuando al encomiar la elocuente exposi-
ción de las “reglas de virtud” añade que “mucho es mezclado con la moral
philosophfa”, se adviene la proyección política en los planteamientos del
traductor. En efecto, dado que las primeras tentativas por articular un dis-
curso político autónomo dejan al descubierto su dependencia respecto de
la moral39, habría que incluir en el ámbito de la “moral philosophía” las
normas y principios que regulan la vida social.
Desde esta perspectiva, se comprende mejor el método y Jas técnicas
utilizados por Alonso de Cartagena en su traducción40. En lo que se refie-
re al aspecto que más interesa, las glosas con que se ilustra el texto facili-
tando su acceso al lector profano responden, al menos en el caso que nos
ocupa, a una modalidad característica de la transmisión de la cultura letra-
da: la “lectio”4>, el saber como inquisición textual. Asf, pues, don Alonso
acomete la empresa traductora aplicando la técnica del comentario de
texto aprendida en la Universidad42. Ahora bien, las apostillas ilustran,
aclaran et texto y orientan su exégesis hacia una aplicación práctica de la
reflexión moral. El diligente traductor se esfuerza por establecer la equi-
valencia, la correspondencia, entre los conceptos vertidos al castellano y
la realidad de su época. Más que “medievalizar el texto antiguo”43, lo que
hace don Alonso es actualizarlo, adaptarlo a las circunstancias del
momento. De este modo, las glosas constituyen un interesante material
para el estudio del pensamiento y las actitudes políticas en la Castilla
bajomedieval. Nos permiten contemplar de cerca el esfuerzo por racionali-
zar las nuevas realidades surgidas en el ejercicio del poder. La glosa viene
a ser el punto de encuentro entre unas inquietudes culturales que siguen la
pauta marcada por la vanguardia italiana y la demanda de nuevos referen-
tes doctrinales con que adecuar el discurso político a las nuevas situacio-
nes generadas en el proceso de formación del Estado Moderno.
Una cuestión central en la reflexión sobre los fundamentos del poder
real viene a ser la idea de poder absoluto. Sobre ella se sustenta la preten-
sión de la institución monárquica a un ejercicio del poder libre de sujecio-
nes que lo limiten. Dicho concepto guarda una estrecha relación con la
~ Apud Bitiher, KA,, Op. ci/., Pp. 136-137,
~ Ch, Sánchez de Arévalo. R., Suena de Iapolíei<:a. cd, M. Peona, BAE, Xuvíti, p. 253 a.
~»Para las técnicas utilizadas en las traducciones, sid, Rossell, PR, Trad,íc-c-iooes e liad<tetare .r ea la
Peííínsola lbéí-i<-a (1400-150(4 Bellaterra, 1085. pp. 37-41. Para las traducciones senequistas de Alonso de
Cartagena, vid. asimismo, bnpey. 01,, “Aliboso de Cartagena, traductor cte Séneca y precursor del huma-
nísoso español”. Proheníjo, III (1972), pp. 473-494,
Chentí, M. D.. huí -cd ua-tiao d létude de Saña [bacetasdÁctilo, Muotréal—París. l~X50, p. 67.
42 Para lc,s métodos de enseñaisza et, las facultades de leyes medievales, vid, García y García, A., ‘l.os
es rodios jurídicos en la U nive sidad mcd eval’’. Estudios sobre lo canon(sí/co ¡,ortngnesa atedio al,
Madrisí. 1976. pp. 45-46,
-aa> Roste ti, P. E. - Tradu< < <<soes Op. <it., p. 40,
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idea de soberanía44. Mediante ambas nociones la realeza y sus ideólogos
aspiraban a una emancipación respecto de las constricciones que la ley
imponía al ejercicio del poder. El reinado de Juan 11(1406-1454) constitu-
ye una etapa decisiva en la evolución y desarrollo de ambos conceptos. En
efecto, aun cuando se encuentran referencias anteriores de dicha idea, es
entonces cuando la fórmula “poderío real absoluto” viene a justificar la
desvinculación del rey respecto de la ley. Paradójicamente, las implicacio-
nes absolutistas de este concepto se constatan por vez primera en la sen-
tencia condenatoria contra Alvaro de Luna45.
Desde esta perspectiva, el texto que nos ocupa ofrece un notable inte-
rés: presenta una solución de compromiso entre el respeto a la ley, base de
la convivencia social, y la facultad regia de desvincularse de ella. El pró-
logo a De la clemenQia desarrolla el concepto de esta virtud desde un
enfoque escolástico La jerga universitaria, abundante en grecismos46, se
imponía inevitablemente en la disquisición moral ajustada al patrón tradi-
cional. El hilo de la argumentación lleva a Alonso de Cartagena al uso del
término “epiqueya”, que pone en relación de equivalencia con la realidad
actual del procedimiento por expediente:
‘E por quanto el dar de las penas a q<ui)e(n) las meres~e es acto
pu-o de la jusí4-ia, e menguar algo de/las por buena egualdadper-
íenesce ala virtud epiqueya, segun que en la jnnvdu~-ion del segun-
do libro de,vimos, la qual se ~za ante q(ue) esta, avu(n)que esta
pro~-eda a ella. E porque este vocahulo epiquex’a paré ss-e a muchos
obsemo bie(n) es dec-la¡-able, ca muchas vezes en x-(uest)ro estrado
(e) continuamente della usades. Si queredes saber q(ue) cosa es en
breue la puedo dezir: non es al svnon aquello que espedient llaman
en stuest)ro consejo, lo qual quando se fhze en la maneta que «‘cae
es acto propon de la epiqueya’47.
Muy significativamente el diligente traductor se ve obligado a glosar el
término “espediente”. Y es que la novedad del procedimiento quizás
hiciera necesaria una suerte de legitimación doctrinal, hábilmente plantea-
da al sugerirse su virtuosa alidad, expresión de clemencia.
El expedieíue constituye la vía más frecuentemente utilizada por el
Consejo Real en el despacho de los negocios Frente al proceso, se carac-
teriza por la celeridad, rapidez, supresión de formalidades y se resuelve
~ Para una amplia perspectiva histórica acerca del concepto de soberanía, vid, Maravalt, JA., Estado
moderno y mentalidad social, Madrid, 1972, t. 1, PP. 249-408. Precisiones acerca del alcance del lémjirsn
en cuestión en la Baja Edad Media ca Bermejo Cabrero. 3V., “Origenes medievales de la idea de sobera-
oía’’. Res-isla de Estudias Políticos, 09s. 2(10—2<) 1
~ Nieto Soria. J,M., Eatídaníeníos ideolcigir -os del poder icol en Castilla (siglos XIII-X VI). Madrid,
1988. p. 125.
<~ Defendidos elocuentemente rente a <is valedores de la renovación de la latinidad en el libelo polé-
míes, comía Rruni (cd. cii., p. t 68>.
~ I3.N.M.. ms. 5,568. foN, 2 V-3 e.
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por provisiones o cédulas de gobierno48. Las observaciones de Alonso deCartagena permiten completar la exposición de Salustiano de Dios, alia-
diendo consideraciones de fondo a la descripción eminentemente formal
que ofrece este autor.
La traducción de las obras de Séneca hecha por Alonso de Cartagena se
ha fechado entre 1430- l434~~, lo que nos situaría en el momento preciso
en que se extiende el uso de este término50. Ahora bien, es el caso que un
decenio antes, en el A—femoriale virtutum, encontramos en germen el
mismo planteamiento. En efecto, el capítulo VIII del libro 1 desarrolla la
virtud denominada con el grecismo de marras. Para el erudito embajador
castellano la práctica de la epiqueya permitiría evitar que la aplicación
mecánica y rigurosa de la ley en casos particulares para los que no
generase agravios e injusticias51. El genio didáctico de don Alo:
lleva a ilustrar el concepto moral mediante su aplicación a la reata.
actual; más bien a su experiencia como miembro del Consejo Real:
“Rae auíem vh-tutefrequenter videmus vti in consilijs pritu.’ipum cf
co(m)rnunis serma concordare videtur avuní enim -um alíquis &iíí-
gularis <-asus occurril: non est bonum dete¡-minari p(er) jura. quía
sequeretur lila ucí ¡lía inCoueniencia, set aliq(uam) viam expedien-
teisí inquiel opportet. Istud cígo expediens iddettí esí q(uod) epique-
va seat -
‘piques
Alonso de Cartagena nos sitúa en la realidad cotidiana del despachc
asuntos en el Consejo Real; incluso con su ágil latín nos devuelve la “x7
(“ayunt”) de los consejeros celosos de la justicia. El ejercicio de la epiez-
ya es considerado como medio de obviar la rigidez que el apego a la í~1ra
de la ley conlíeva. El problema de la incapacidad de la ley positiva
abarcar las infinitas situaciones que se dan en la vida social atrajo re.; -
damente la atención de Alonso de Cartagena. Como jurista, era plena. héfl-
te consciente de lo limitado del alcance normativo de la ley: ésta ~.oore
sólo una reducida gama de casos posibles. En el Duodenarium don Alonso
ofrece un claro planteamiento de la cuestión:
“Omnja namq(ue) quaníu(m) possibile fuerií legum sezie deelara-¡
oportet, aliqua tamen que particulariter exprimj per gencíales
leges jrnpossihile esseí arbitrio ¡udicum commjiíu(n)tur”53.
~ Dios, S. de, El Consejo Real de Castilla (l38S-15521, Madrid, ¡982, pp. 429-431.
~‘ Bíjiher, KA., Op. eh., p. 143.
~‘ Dios, S. de, Op. cii.- p. 429.
SI “Euenit ergo interdum aliquis casos o qun si usmicia legalis ohscruarclur magnom insurgerct incon-
venicns,,.’ <loe. cit,, fol, 16 rO.
52 Ibídem, ¡él. lb 0.
~> Loc, cit., fol. 19 r h.
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Ahora bien, quién pueda eludir la aplicación rigurosa de la ley es cues-
tión delicada y que se deja por alejarse del propósito del autor54. El inciso
“ut nonnumquam sit” referido al resultado injusto de la aplicación de la
epiqueya deja entrever el criterio restrictivo que guía la reflexión del sabio
embajador castellano.
La cuestión atraía intensamente la atención de Alonso de Cartagena,
pues unos diez años más tarde vuelve sobre ella, aprovechando la ocasión
que le ofrecía el uso del seductor grecismo en el prólogo a su traducción
del tratado De clementia. Ello constituye un indicio significativo de la
importancia que para don Alonso tiene la cuestión dentro de la reflexión
sobre los fundamentos del poder. En ese espacio de tiempo Alonso de
Cartagena ha precisado sus ideas. La consideración de la virtud epiqueya
aparece centrada como atributo del poder real, en tanto que su uso por los
jueces ordinarios se restrtnge significativamente al advertirse con medita-
da cautela los riesgos que se derivan de obviar la ley positiva. El diferente
contexto en que aparecen ambas consideraciones sobre el término epique-
ya determina un alcance distinto. En efecto, al redactarse la glosa del pró—
logo a De la clemencia para cl rey Juan II de Castilla, la reflexión adquie-
re un sentido político muy concreto, centrado en la naturaleza dcl poder
real. Así, aparece asociado el término de esta virtud con uno de los atribu-
tos más característicos del poder real en el Bajo Medievo: la soberanía.
Don Alonso no parece querer comprometer su opinión personal, dado que
introducc sus observaciones al amparo de quienes trataron de esta materia.
Quizá sintiera la necesidad de suavizar unos planteamientos intensamente
monarquistas presentándolos como expresión de una opinión autorizada y
unánime. En efecto, consciente el autor de la difusión de su traducción en
un medio nobiliario —por tanto, probablemente reticente a unos plantea-
mientos fuertemente monarquistas—, reduce el alcance regalista de la
glosa al extender la facultad de ejercer esta virtud, aunque sólo aparente-
mente, a los jueces, con lo que desvía la posible prevención nobiliaria
hacia un planteamiento “in abstracto” de las relaciones entre ley positiva y
ley natural. Sin embargo, queda nítidamente formulada la pretensión del
monarca de eludir las limitaciones de la ley en virtud de su soberano
poderío. Tenemos, pues, la expresión más definitoria de las aspiraciones
del poder real en la Baja Edad Media deslizada bajo un planteamiento
eminentemente moral. En efecto, el texto se aliticipa en aproximadamente
dos decenios al primero aducido en que el término soberanía aparece car-
gado de sentido político (decreto de encarcelamiento de Alvaro de Luna
en 1453). Ahora bien, en la glosa que nos ocupa no se pretende la deí’oga-
ción de una ley preexistente, sino la facultad de eludirla en virtud de las
atribuciones del poder real. Constituye un hecho sumamente significativo
‘Set hoc quis iodcx lacere possit líínga m<ítcria css (el) a ntost)ro p(ro)posito sílietía. ., (loe. cil.. fol.
t6 0’).
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el que Alonso de Cartagena introduzca en un texto dirigido al rey princi-
pios y máximas netamente monarquistas. ¿Acaso la intención de Juan II al
encargar la traducción de las obras de Séneca era la búsqueda de funda-
mentos, referentes doctrinales en que sustentar sus pretensiones autorita-
rías? Las glosas, guía de lectura, orientarían la interpretación del texto en
una dirección política muy concreta.
Al fundamentar su uso en la “razón natural” está planteando im~lícita-
mente las problemáticas relaciones entre ley positiva y ley natural--. Para
Alonso de Cartagena la cuestión radica en la adecuación a la intención del
legislador; esto es, a la solución que éste daría, “si vivo fuese”, al conflic-
to que motiva la apelación a la razón natural. Sin descartar el que en estas
reflexiones el eminente jurista siga un hilo discursivo estrictamente doctri-
nal, académico, tal vez, bajo la apariencia de unas observaciones sobre los
problemas concretos que plantea la aplicación mecánica de la ley —Alon-
so de Cartagena se revela muy sensible ante la incapacidad de la ley para
abarcar los múltiples matices de la realidad—, esté deslizando hábilmente
una justit’icación de la autonomía ejecutiva del poder real frente a las res-
tricciones de la ley. Así, para don Aloíiso el ejercicio de la justicia —del
poder, en definitiva56 ofrece un amplio margen de creatividad, en la
medida en que, lejos de constituir la mera aplicación de una norma ya fija-
da, obliga a tener siempre presente la finalidad para la que se ha concebi-
do la norma legal y a ponderar su idoneidad en cada caso concreto.
De esta manera, la glosa ofrece una mayor coherencia en cuanto a la
intención del diligente traductor, que comunica al texto una marcada
intención política. Se observa, pues, de qué manera el acceso al saber de la
Antigúedad obedece, en cierta medida, a unas necesidades de orden prác-
tico: justificación de las aspiraciones autoritarias del poder real a fines del
Medioevo.
Apéndice
Glosa rnarginai st)bre el término “espediente” del piélago a la iraducción del tra-
tado De cleníentia de Séneca, obra de Alonso de Cartagena.
‘Espedienie, Ac-aesce alguttas “ezes en í•%uest)ro consejo dexar en aigtinos
nega~-ios la s’ia a,-ch,no,-¡a del ¿leí-cc-ho exe(ri)pto e ~ por c>l/a manera
olas c-onplidcí-a seguní la qí.¡alidaí dc-! caso. E alas tales pú-o)uisiones sue-
>~ En torno a esta cuestión se desarrolló una importante línea del pensamiento jurídico humaisista (cfr.
Fiozi. C., (liustizia. diritto isatur-ule, diritto positivo nel prinso urnanesinso fiorentino”, Renais.sonce cli,
líco,voie lc¼islc,/il-t getiése de tEtar. di r. A. Oouron y A. Rigaudiére. M ontpel 1 er. 1988. Pp. 75—87). Aion —
so de Cartagena no conteisspla las implicaciones éticas dc la existencia de la ley al modo de un Bruni.
~<‘Tén gase en cuenta que la tendcncia a distinguir eníre tareas de juzgar (‘facer justicia juzgando’’) y
tateas <le tipo gubernativo <‘‘facer justicia de techo”) se borra en cuanto que ambas confluycíi en el máximo
nivel, esto ca, el rey (cUí. Pérez-Prendes, 3M,, ‘“Fazer justicia’, Notas sobre la actuación gubernativa
medieval’’. Moneda y (<Mito, o5 129 ( 974), Pp. 17-9<)).
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len llamar expediente. E quando esto se faze co<n) buena entencion (e)
donde <e) como se deue fazer, tenpra(n)da las leyes positiuas, ramansando
su rigor, co<n) rrazonable egualdad, es acto de epiqueya, ca la inclinacion
¿leí que tiene el abito desta vií-tud es dada a menguar (e) ahla(n)dar las
penas segun que algun poca desto se dixo en la v(uest)ta cOpda~to(n), en
el tí-actado de la clemen~-ia, en la adicion ende puesta por v(uest)/-o cuan-
cIado soN-e la paite del todo. Par ende todos eomu(n)mente los q(ue) en
esta materia fablaron dizen que esta virtudpe/’tenes~e al prin~-ipe mas
q(ue) a 01(m) persona alguna, porq(ue) tiene sobe/ano pode/-lo pa/-a ten-
piar eí /lgOr de las leyes positinas e los otros juezes son so ellas. P(er)o
quando desta virtud quiete vsar deue tener esta canelusion delante las ajas
de su entendimiento, q(ue) entan(-e es bien elesuiar de/a o,-denuda justicia
legal quando sigue la //azo(n) natujal (e) es el caso tal en q(ue) aquel
mesnio q(ue) fizo la ley non segui/-la lo que en ella esc%//)u¡o si s’iuo fuese.
por el inc-o(n)ueniet,íe q(ue) e/ende nasceria. (‘a no(cí) se deue de llantar
aq(ue)llo expediente, mas jnpendiente, e non(n) es epiq(ue)ya mas esjfljus-
tiria”.
(B.N.M., ms. 5.568, al margen del fol. 3 rt’. El manuscrito, de lujosa factura sobrepergamino, data del siglo XV y pasó a pertenecer a Antonio de Maluenda, quien con
precisión de registro civil fue anotando los sucesivos nacimientos de su progenie (de
sus hijos Alvaro, Gonzalo y Juan, y de sus nietos Alvaro y Juan), que se jalonan entre
1490 y 1514, con una letra que desentona del priínor caligráfico del códice, en la por-
tada del mismo. ¿Desinterés e ignorancia del valor del códice, reducido a mero sopor-
te de escritura, o acaso habrá que poner estas anotaciones en relación con el tema de
la Providencia, correspondiente al otro tratado de Séneca que figura en el manuscrito
que nos ocupa? Los Maluenda estaban emparentados con los Cartagena (vid. el traba-
jo sobre esta familia burgalesa de Casado Alonso, It, “Una familia de la oligarqufa
burgalesa del siglo XV: los Alonso de Burgos-Maluenda”, La ciudad de Buí-gas.
Actas del Congreso de Histo/-la de Buigos, Burgos, 1985, Pp. 143-162).
Dentro de la amplísima presencia de ejemplares manuscritos de las traducciones
senequistas de Alonso de Cartagena, el tratado De -lementia tiene una representación
mas reducida (cfr. la cornpleta bibliografía que ofrece BlUher en Op. ¿it., PP. 133-
135). Esta traducción no llegó a imprimirse; no figura entre las cinco obras de Séneca
impresas antes de finalizar el siglo XV (dr. Cinco libros de Séneca, Sevilla, Reynar-
do Ungut Alimano y Stanislao Polono, 1491 (ejemplar de la B.N.M., sig. 1-661). Esta
edición parece ser la base de las del siglo XVI: Toledo, 1510; Alcalá de Henares,
1530; Amberes, 1548 y 1551. Las ediciones posteriores a la toledana han sufrido la
influencia de los trabajos senequistas de Erasmo (Bítiher, KA., Op. ¿-ir, p. 135). aun
cuando el texto del otro tratado que figura en el manuscrito que hemos manejado (De
providentia> se corresponde con el del incunable sevillano).
